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MOVIMIENTOS MIGRATORIOS ESPAÑA AMÉRtCA.APROXIMACtONES A UN CASO CONCRETO; 
EL MÉXICO COLONIAL TARDÍO (1787-1821). 
Isabel Olmos Sánchez (Universidad de Murcia / ACISAL). 
El traspaso de efgcllvos humanos y económicos de España a América durante el período 
colonial es una realidad soclo-económica descrita en múltiples estudios e investigaciones de manera 
global.Dos cuestiones se plantean como puntales de análisis e interpretación: por un lado, lo que el 
concepto migración significa nomenológlcamente ' y, por otro, las posibilidades de análisis reales, dado 
que se trata de una época demográfica precensal y con unos índice de tráfico Ilegal difícilmente 
evaluables.En consecuencia, la mayor parte de los estudios respecto a la aportación humana al Nuevo 
Mundo se ven condicionados por las dos limitaciones anteriores, que facilitan la tendencia a la 
generalización y a las aproximaciones estimativas. 
Ahora bien, sin caer meramente en datos totalizadores, es Interesante procurar cierta concreción 
en el espacio y en el tiempo, que nos permitan apreciar la posible Incidencia social o demográfica de dicho 
traspaso humano. Para ello tomamos el virreinato de la Nueva España, en el área caribeña, vía Veracruz. 
Polo de atracción preferente en los movimientos migratorios externos peninsulares, único puerto del virreinato 
con el que se podía tener tráfico marítimo directo y contactaba con las costas laterales del Caribe así como 
con otros puntos de América. En cuanto a la ubicación temporal corresponde a la efectividad del cambio de 
la política virreinal cuando, tras el establecimiento del sistema de Intendencias, se implantó una Ilustración 
a la española. Ésta trajo un incremento poblacional, una elevación del nivel de vida, una reactivación 
adminlstratlva-mllltar y una recuperación económica, de la mano del boom minero e incentivo del comercio 
para la exportación que el Reglamento de Libre Comercio supuso para las colonias americanas. 
La dependencia tan estrecha respecto de la metrópoli obliga a sus colonias a sufrir fluctuaciones 
socio-económicas coyunturales, en virtud de situaciones externas ajenas a su propia dinámica interna^ 
.Esto tendrá a su vez un reflejo socio demográflco:la cuallflcaclón ocupaclonal, el origen de los grupos 
sociales migratorios y la discriminación de los mismos en América marcarán dichas oscilaciones y serán 
indicativos, en cierto modo, de la relación de éstas con su metrópoli. 
Fuentes documentales.-
Disposlciones complementarlas de las Leyes de Indias regulaban el registro obligatorio de cualquier 
persona que se embarcaba para las Indias, con anotación de algunas señas personales. Esto se hizo de 
una manera regular mientras se mantuvo el sistema de flotas, encontrándose así registrados una serie de 
Libros de Asiento de pasajeros que comprenden los años 1509-1710, existiendo un Catálogo elaborado 
por el A.G.I. correspondiente al S.XVP. En el S.XVIll la documentación se dispersa al sustituirse el sistema 
de flotas por el de navios de registro, por lo que las secciones del A.G.I. y los archivos americanos donde 
podemos localizar datos sobre América se multiplican" . Puede realizarse una aproximación: ya desde 
' MORNER, Magnus: «La emigración española al Nuevo Mundo antes de 1810. Un informe del estado de la investigación», En A.E.A., 
T.XXIII.p.43. 
' Para los movimientos migratorios internos es conveniente acudir a Padrones de matrículas de familias pobladoras 1810-1819. A.G.I. 
Audiencia de Guadalajara. Leg,255 y 249. A las Memorias de los Virreyes e Informes sobre Misiones del Reino. Audiencia de México, 
leg,2735. También las Balanzas del comercio exterior de Veracruz que registraban la entrada y salida de población anual en el puerto 
procedente del interior. Audiencia de México, leg.2977. 
' CATALOGO DE RVSAJEROS A INDIAS. SXVI. Elaborado por el A.G.I;, vol.l. en tres ediciones distintas. Madrid, 1917. Madrid, 1930, 
y Sevilla, 1940. 
^ Para localizar los archivos que pueden sondearse al respecto son interesantes las obras: GIL BERMEJO.J: «Pasajeros a Indias». En 
A.E.A, 1974, ps.,323-384 y en KONETZKE.R: «Fuentes para la historia demográfica de Hispanoamérica durante la época colonial». En 
A.E.A., vol.V, 1948, ps.269-289. 
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1546 era requisito previo una expresa licencia real, despachada por el Consejo de Indias o bien por el Juez 
de Arribadas, cuyas series se encuentran de forma sistematizada en el A.G.I. hasta el año 1799*. 
Para el caso de la Nueva España.al final del período colonial, la documentación se hizo más 
fragmentaria y dispersa, dada la inestabilidad política existente y la crisis mercantil^. A ello se sumó una 
mayor ambigüedad en la legislación desde la aparición del Reglamento de Libre-Comercio. Ante todo, 
América dejó de ser exclusivamente de participación gaditana, al abrirse al comercio libre los puertos de 
Málaga.Almería, Cartagena, Alicante, Alfaques de Tortosa, Barcelona, Santander, Gijón, La Coruña, Palma y 
Santa Cruz de Tenerife.En consecuencia una mayor fluidez económica y demográfica de un continente a otro. 
Podían embarcarse en estos puertos las personas con licencias reales despachadas en el 
Consejo de Indias. Los Jueces de Arribadas de estos puertos tenían la obligación de revisar la tripulación 
y pasajeros «no fueran a ser de los prohibidos»^. Parece ser que sólo los de Mallorca y Canarias tenían 
la facultad de dar dichas licencias a los pasajeros directamente, debiendo infonnar justificadamente 
después, por la vía reservada de Indias, para «real aprobación», según especificaba el Reglamento". 
Respecto a los años comprendidos entere 1787-1821, ha sido preciso acudir a las secciones de 
Arribadas, Indiferente General y Ultramar en el A.G.I. y extraer los datos relativos a la Nueva España, al 
venir referidos a toda América. En el primero se localizan una serie de libros y licencias de embarco a 
provistos, pasajeros, militares y cargadores de Indias en los legajos 439 A, 439 B, 440, 441, 515-520, 
498, 561, 216 y 354. En ellos hay gran riqueza de datos sobre los pasajeros,tales como: procedencia, 
destino, barco, sexo, estado (religioso, militar, provisto o civil) y finalidad del viaje.No siempre son datos 
completos y parecen corresponder a licencias concedidas por los Jueces de Arribadas de Santander 
y Barcelona, que debían hacer escala en Cádiz, existiendo la certificación de este puerto de haber 
salido, así como en algunos casos listas totalizadoras con anotaciones sobre excepciones de aquellos 
que no usaron las licencias ^ . Cabe reseñar que estos legajos son especialmente importantes hasta 
1810, registrándose lagunas en los años de tráfico de neutrales. 
En Indiferente General se encuentran una serie de legajos para los años 1800-1821 que 
completan a los anteriores en los años de coincidencia y corresponden a pasajeros distintos. Así, están 
las «Licencias para embarques y sobrecargas», legajos 2170, 2172 y 2142, su riqueza de datos es 
menor. Corresponden al Juez de Arribadas de Cádiz, registrándose las concedidas y dadas curso en 
dicho puerto -tanto de entrada como de salida- por lo que podemos conocer también parte de la 
emigración de la colonia a la península. Otros legajos muy interesantes son «Ordenes Generales sobre 
expedición de pasaportes y comercio» legajo 1975, o bien los «Expedientes, informes y cartas de 
naturaleza concedidos a extranjeros», legajos 1536-1537. 
Como complemento se podrían utilizar los datos de las «Hojas de registro de los barcos que van 
y vienen de Indias» los cuales se localizan tanto en Indiferente, como en la sección de Ultramar (Originales 
y copiéis). En algunos, como el legajo 847 hay copias de licencias completéis, pero en ellos se anotaba el 
nombre sólo del pasajero sin más datos; se ha comprobado que estos coinciden con las licencias 
concedidas en dichos años en un 80%, el resto puede haberse extraviado, no realizado o bien se ha 
realizado en un barco diferente al señalado en la licencia, pues esta circunstancia también se ha constatado. 
Por lo tanto, nos ceñiremos a las licencias, pasaportes y listas de pasajeros para su contabilización, 
dada la mayor riqueza de datos que aportan y la elevada fiabilidad que un simple nombre constatado. Hay 
' Según el autor R.Konetzke en su libro mencionado en la nota anterior estas series solo se encuentran hasta el año 1799. KONETZKE.R. 
Ibid, p.270. 
" LUCENA SALMORAL.M. y otros. «El comercio del Caribe con España a comienzos del S:XIX». Caracas. 1983, ps.41-143. 
' Para poder obtener la licencia era preciso una partida de bautismo que testimoniase ser cristiano viejo, asi como no tener antecedentes 
penales, ni ser solicitado para ejercer algún oficio, debiendo presentar testigos que jurasen la veracidad de su declaración. Ordenes Generales 
sobre expedición de pasaportes y comercio A.G.I. Indiferente General. Leg, 1975 
' Expediente sobre el Reglamento del Libre Comercio, 1778-1779. A.G.I. Indiferente General.Leg., 2409. El Reglamento se encuentra 
impreso: -Reglamento de Libre Comercio». En A.E.A.T.IV Sevilla, 1947. 
' Paia el año de 1790 dos titulares no hicieron uso de la licencia y para 1975 fueron cinco. Son los únicos datos registrados. A.G.I. 
Arribadas. Leg, 515 y 518. 
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que tener en cuenta que en algunos años las listas de pasajeros pueden estar muy Incompletas, pues 
además del posible extravío o llevarse mal el registro, existían numerosos pasaportes colectivos, en unos 
casos acreditados todos sus integrantes, en otros no. A veces, la Casa de la Contratación dejaba petsar 
a Indias ciertas personas o grupos, sin pedirles información alguna, aceptándose la declaración del titular, 
sobre todo en el caso de provistos o militares, especialmente altos cargos como obispos o virreyes. 
Las migraciones clandestinas.-
Hay que considerar que nunca se está hablando de cifras totalizadoras, sino meramente 
aproximativas. Aunque se dispusiera del total de los datos oficiales nunca constituirían el global del 
contingente migratorio, pues es prácticamente imposible de contabilizar la emigración clandestina. 
A finales del período colonial, la entrada ilegal en América se vio muy favorecida por la falta de 
rigor jurídico-legal, el sistema de navegación de navios de registro y neutrales, el aumento del contrabando 
y la situación de guerra exterior alternativa. No se puede estimar, pero sí Inducir su importancia: en 
ocasiones aisladas se menciona el hallazgo de algún polizón, la continua inspección de los Jueces de 
Arribadas sobre la legalidad de la documentación presentada, juramento de no ser perseguido por la 
justicia o inquisición y de no llevar a nadie en tal situación'" . R.Konetzke recoge algunos ejemplos 
concretos para los S.XVI, XVII y XVIII" , pero ninguno para el S.XIX. Sin embargo, tanto el corso como 
el pasaje ilícito a la Nueva España aumentó considerablemente. 
Por ejemplo, en el A.G.l. en los Papeles de Estado, legajos 10, 30, 21-27 y 86 se encuentran una 
serie de Cartas en las que se hace referencia continua a la entrada clandestina de extranjeros con fines 
sediciosos, desde 1792. En 1806 se recibe una R.O. por la que se prohibe la entrada de emigrados de 
Santo Domingo tras la invasión haitiana de 1805 y es necesario revocar la orden un año después. En 
junio de 1814 el Juez de Arribadas de Cádiz recibe la orden de «retener la salida de los buques 
mercantes de comercio a Indias, a pretexto de que deben llevar capellán y cirujano, cuando la tripulación 
sea de más de 25 hombres».'^ 
El restablecimiento del absolutismo en España en 1814 determinó la salida fraudulenta de población 
española de las filas del liberalismo, que si bien se orientó hacia Europa mayoritariamente, parte de ella 
iría también a América. Así, en 1814 se dio una circular tanto al Juez de Arribadas de Cádiz como al 
Consulado de Veracruz, que complicaba los trámites burocráticos para obtener pasaporte, ya que estos no 
debían remitirse a los interesados, sino ser dirigidos con su informe completo al ministerio de Gobernación 
de Ultramar. 
Todo esto, no hace mas que evidenciar la existencia de un tráfico demográfico Ilegal, cuya magnitud 
sólo puede conjeturarse a groso modo y nos obliga a movernos dentro de unos amplios márgenes 
estimativos. 
Aproximación a una cuantificación general.-
La primera cuestión que se plantea es el grado de participación novohispana como área receptora 
de inmigración en relación con el resto de las posesiones españolas en América, para el período de 
estudio. Dos fuentes documentales pueden darnos una idea aproximada al respecto. 
En la serie de legajos comprendidos entre los años 1790 y 1810, sección de Arribadas del 
A.G.l. junto a las licencias de embarque a América, se encuentran listas generales de personas a las 
'° Por ejemplo al concedérsele permiso de paso a la Nueva España a D.NIcolás Fernández de Campo se especificaba: «no se le ponga 
embarazo en su embarque, con tal de que antes de ejecutarlo haga constar no sea casado, y si lo fueses que cumpla precisamente con la ley, 
llevando precisamente a su mujer, haciendo también el juramento acostumbrado de que no intervendrá, consentirá ni disimulará cosa alguna 
en cuanto al pasaje a aquellos dominios de las personas llamadas polizones o llovidos, que son los que van sin licencia, ni oficio, sino que lo 
participará al Comandante o Jefe del Navio a quien corresponda, que no se le puedan ocultar segijn lo resuelto sobre este particular». 
I^adrid, 5 de marzo de 1791. A.G.l. Arribadas. Leg.,516. 
" KONETZKE.R.Op.Cit., ps.276 y ss. 
^^  Ordenes Generales sobre expedición de pasaportes. Año de 1804. A.G.l. Indiferente General.Leg,1975. 
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que se les ha concedido pasaporte; éstos son para los siguientes puertos americanosiVeracruz, 
Campeche, Buenos Aires, La Habana, Lima, Santa Marta, Montevideo, La Guayra, Cumaná y a partir de 
I807 también hay licencias para Nueva York, Nueva Orleans, Puerto Rico y Trinidad de Cuba. El número 
total de pasaportes individuales y colectivos concedidos para América fue como sigue: 




1793 No se contabiliza 
1794 No se contabiliza 
1795 143 
1796 194 
1797 No se contabiliza 














Estos números son muy inferiores a los reales si tenemos en cuenta de que se trata de pasaportes 
individuales y colectivos (algunos de hasta 30 personas), y que se trata sólo de legajos de los que se han 
tomado datos parciales para relacionarlos con la participación novohlspana en el proceso migratorio a 
América. Con dicho fin hemos tomado una a una las licencias concedidas para la Nueva España y se 
han contabilizado anualmente. De ello resulta el siguiente cuadro: 
Año Número de pasaportes a Nueva España 
1790 64 - 52% respecto a América 
1791 55 - 28% 
1792 72 - 38% 
1793 41 
1794 47 
1795 65 - 45% 
1796 45 - 23% 
1797 8 
1798 28 
1799 27 - 41% 
1800 24 - 48% 
1801 29 - 53% 
1802 94 - 31% 










90 - 37% 
61 - 30% 
12 - 57% 
6 - 42% 
16 - 57% 
28 - 31% 
73 - 37% 
127 - 37% 
T=1012' 
De un total de 2429 pasaportes expedidos para América, 1 .Oí 2 lo fueron con destino a la Nueva 
España, lo que supone un 4 1 % de los pasaportes concedidos y que dieron curso a su licencia runnbo a 
América. Media aproximativa superior a la tercera parte del movimiento migratorio peninsular a América. 
Drenaje migratorio relativamente constante a lo largo de todo el período. Para ver en qué medida nuestra 
aproximación puede ser válida acudimos a otra fuente documental: Resumen por años de pasaportes 
despachados para América por el f^inisterio de Gracia y Justicia desde enero de 1809 hasta el 20 de 
octubre de 1812'^ .El número de personas con pasaportes registrados en dicho resumen (tanto individuales 

























Esto supone una participación migratoria rumbo al virreinato de un 43,84%, índice muy similar a 
la participación que nos indican las licencias. Aunque no se trate de cifras absolutas, la similitud de 
dichos muéstreos nos dan una mayor fiabllidad en la consideración de que en torno al 40% del 
movimiento migratorio peninsular a América era canalizado por dicho virreinato. 
Dicha participación mayoritarla (con la excepción de 1809), no siempre correspondió con los 
máximos de emigración a América, sino que por el contrario, en épocas de evidente receso migratorio a 
América el drenaje a la Nueva España llegó a estar en torno al 60%, lo que indica la fuerza atractiva del 
mismo. Es significativo también el considerar que en el período comprendido entre 1790-1796 la 
emigración a la Nueva España marcó un ritmo diferente a la emigración a América, por lo que en los años 
en que no contamos con contabilizaciones generales, no se puede inducir sus niveles en función de la 
proporcionalidad. A partir de 1799 el estancamiento, recuperación, hundimiento y nueva recuperación 
de la emigración general a América marcó ritmos cíclicos similares hasta 1810. 
Las licencias de pasajeros aludidas para los años 1790-1810 las encontramos agrupadas en 















^* Resumen de los pasaportes despachados para América por el Ministerio de Gracia y Justicia 1609-1812. A.G.I. Indiferente General. 
Leg., 1975. 
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De ello se deduce que la mayor participación novohispana respecto al resto de América española 
correspondió a los pasaportes para pasajeros, que supusieron un 55,57% de los orientados a América, 
seguidos de los cargadores con un 53,92%. Ello nos indica que tenía un carácter marcadamente más 
comercial que hacia el resto de Hispanoamérica. En tercer lugar, el grupo de los provistos suponía un 
40,5%, lo que indica la importancia administrativa que la Corona le otorgaba. En último lugar los pasaportes 
a militares, que suponía un 24,68% respecto a otras zonas americanas que necesitaban una mayor 
militarización en esos momentos. 
También es interesante apreciar el número de españoles y americanos orientados a América. 
Para ello acudimos nuevamente al Resumen de Pasaportes despachados para América entre 1809 y 
1812 . La proporción de europeos-americanos para dichos años fue de 5 por 1, variando de unos años 
a otros según se aprecia en el siguiente cuadro: 
EUROPEOS (peninsulares y extranjeros) 





































La proporción de europeos/americanos orientados a la Nueva España fue dos puntos superior, es 
decir, de 7 por 1 que al resto de América. Así, de un total de 2 198 europeos con pasaporte a América un 
45% se orientó a la Nueva España, mientras que los de origen americano disminuyen a un 37%. Este 
último porcentaje es sensiblemente inferior si se tiene en cuenta que el año 1810 registra 93 americanos 
para la Nueva España, frente a una medía anual de 16 americanos en los otros años, cuando la medía 
de americanos rumbo a América, excluyendo la Nueva España, era de 60 anual. 
Teniendo en cuenta que la mayor parte de los pasajeros españoles al virreinato eran comerciantes 
y funcionarios administrativos y que un 81 % de la emigración americana de 1810 a Nueva España era de 
religiosos nos encontramos un indicador más de que, a finales del período colonial, el control de estos 
sectores en el virreinato debía de estar en manos de europeos peninsulares. Por su parte, la participación 
americana fue inferior al resto de las regiones americanas; personas que arribaban a la península con 
intencionalidad de volver y que no siempre procedían directamente de la Nueva España. 
Vista la proporcionalidad relativa de la participación novohispana en los movimientos migratorios 
de la península rumbo a América, pasamos a intentar una cuantificación aproximativa de todo el movimiento 
migratorio España-Nueva España, viceversa, y su evolución entre 1787 y 1820. Para ello nos movemos 
con tres series fundamentales, en parte ya estudiadas: 1) la comprendida entre 1787 y 1810; 2) otra 
serie diferente para los años 1800-1817; y 3) las listas de pasaportes concedidos entre enero de 1809 
y diciembre de 1812. 
Dichas series han sido comparadas unas con otras, resultando que las dos primeras recogen 
licencias de personas diferentes, mientras que la tercera anota la expedición de un pasaporte a un 
determinado titular, encontrando algunas de sus licencias correspondientes en algunas de las otras 
series. Esto sólo ocurrió para los años 1809 y 1810; para 1809, de 53 personas con permiso a la 
Nueva España, sólo encontramos 7 licencias despachadas por la gobernación de Ultramar, y para 
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181 o de 391 sólo 45. Por el contrario, muchas de las licencias encontradas y con certificación de 
haberse dado curso a la misma, no se han localizado en la tercera serie aludida. Ello nos hace ver que 
en una proporción muy similar (de 1 a 7 licencias registradas en la lista general) se da a la inversa y que 
esta última serie hay que verla con reservas, pues dichos resúmenes generales no certifican sí 
efectivamente pasaron o no a América, aunque se supone que sí en gran medida. Por otra parte, las 
licencias de las dos primeras series aparecen con la notificación pasados uno o dos meses de haberse 
embarcado el titular y acompañantes y de haberse dado curso a la licencia. 
Sin incluir la población marinera que va y viene a la Nueva España, ni tampoco la escasa 
migración extranjera que veremos aparte, apreciemos cuál fue el ritmo migratorio concreto del virreinato 
para el período 1787-1810,según los datos de las dos primeras series y el legajo sobre extranjeros. 
TOTAL DE PERSONAS CONTABILIZADAS POR AÑOS CON LICENCIA DADA 
CURSO, DE ESPAÑA A LA NUEVA ESPAÑA Y VICEVERSA 












































































































Total 2145 1143 61 3349 
Podemos apreciar un ritmo cíclico de etapas de receso y otras de boom migratorio. A partir del 
Reglamento de Libre Comercio aplicado a la Nueva España desde 1787 no se registra un exceso 
impacto migratorio peninsular, si bien este debió realizarse, probablemente, desde otros puertos 
americanos, si apreciamos la población peninsular existente en la Nueva España para 1793^°. 
Durante los 6 primeros años se mantuvo fluido y constante traspaso de población peninsular al 
virreinato, 140 de media anual, lo que está muy próximo a la media global, 142. A partir de 1793 en que 
" Según Humboldt el número de peninsulares ascendía en 1793 a 270000. HUMBOLDT. A: «Ensayo político sobre el Reino de la Nueva 
España». Libro segundo, p.77. 
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empezó a complicarse la política exterior española, el movimiento migratorio comenzó a disminuir 
progresivamente con un ligero aumento intermedio en 1794 hasta el año 1797, en que la fuerte crisis 
comercial de ese año " conllevó un receso migratorio. 
La solución momentánea del comercio de neutrales para 1798 y 1799 parecía iba a ayudar a la 
recuperación de los niveles en años anteriores, mas no fue así. Tras un ligero aumento para 1798 el 
traspaso migratorio fue muy bajo para los años 1799-1800 y 1801 manteniéndose estancados en 
torno a los 37 anuales. 
En 1802 se inició nuevamente un ascenso espectacular de los niveles migratorios. En este año 
casi se alcanzaron los niveles del comienzo del período, o sea 1787, para en los dos años siguientes 
producirse el gran boom migratorio, registrándose los máximos de todo el período. Hay que considerar 
que a partir de 1802 ya se introduce la población migratoria que va también del virreinato a la metrópoli, 
lo que eleva las cifras. 







Sin embargo, este movimiento migratorio a la península no presenta unas cifras tan elevadas 
como para alterar en exceso el ritmo crecimiento teniendo en cuenta que los años máximos 1803-1804 
coincidieron con la firma de la paz con Inglaterra, los máximos del volumen del comercio exterior 
novohispano " y una renovación de los cuadros de la oficialidad militar del virreinato'^. 
Los cuatro años siguientes son de una brusca, casi paralización, del traspaso migratorio, tras 
la crisis del tráfico mercantil de 1805.Hacia 1809 y 1810 comenzaron a recuperarse los niveles 
migratorios adquiriendo nuevamente la regularidad de los comienzos del período. Si se diera por válido 
que habían pasado a América aquellas personas que tenían registrados Pasaportes en los Resúmenes 
Generales de los años 1809-1813 las cifras se elevarían nuevamente de forma espectacular para el 
año de 1810, lo que en cierto modo sería comprensible teniendo en cuenta la situación militar interior de 
la península, el imperio comercial de Cádiz y sus fuertes vínculos con los Consulados americanos. El 
estallido revolucionario en el virreinato y la mala situación climatológica determinó que sólo un 14% de 
todos los que solicitaron pasar a la Nueva España en dicho a año fuese después del mes de septiembre^". 
Los diez últimos años del período colonial son los más difíciles para dar una aproximación 
general. Las irregularidades de las relaciones con la metrópoli, dado el estallido revolucionario, dispersó 
aún más los datos, relajando considerablemente la legalidad vigente y el traspaso migratorio clandestino 
debió de ser muy superior al 50% 
Según las licencias de la 1 ' y 2* serie el traspaso migratorio fue mínimo, con una medía de 8,2555 anual y 
sin registro de pasajeros para los años 1815 y 1818.La mayor parte de las licencias deben de estar perdidas. 
" OFTTIZ DE LA TABLA D ,J>EI Comercio Exterior de Veracruz». Sevilla. 1978.ps.263 y ss. 
'• En 1802 se registró un volumen comercial de 60.445.955 p.f, en 1803 fue de 34,349.635 p.f y en 1804 fue de 37.983.624 pf. 
contrastando fuertemente con los 3.656.920 de 1797 y para 1798 los 6.618.171 p.f. Balanza del Comercio reciproco de España y América 
fiecfio por el puerto de Veracruz desde el año de 1796 hasta el de 1807. A.GI. Audiencia de México. Leg.. 2997. 
'^  En dictio año pasaron 84 oficiales al virreinato para ampliar el número de mandos oficiales peninsulares y renovar cargos. A.G.I. 
Arribadas. Leg.439B. 
'" El reparto mensual de pasaportes o licencias individuales y colectivas concedidas en 1810 para la Nueva España fue como sigue: 11 
de enero, 12 de febrero, 17 de marzo, 10 de abril, 27 de mayo. 24 de junio, 16 de julio, 4 do agosto. 8 de octubre y 1 de diciembre correspondiendo 
estos dos últimos a dos cargadores. A.G.I. Arribadas. Leg.,441, 
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La lista general de los pasaportes despachados por el Ministerio de Ultramar registraba un total de 457 para 
1811, 215 para 1812 y 45 para 1813, lo que hace suponer que en los años siguientes ocurriese en mucha 
menor medida, dad la progresiva paralización del comercio y contacto mercantil España-Veracruz y Campeche. 
Por otra parte, 1813-1814 y 1815 fueron años de efervescencia militar en el virreinato y las 
comunicaciones con el interior estaban prácticamente cortadas, lo que explica que los niveles migratorios 
bajasen considerablemente. Para 1816 y 1817, aunque la situación interna del virreinato parecía 
restablecerse, la Nueva España ya no constituye un foco atractivo de inmigración. La crisis política del 
Antiguo Régimen no sólo se manifestaba en la península sino también en sus posesiones de Ultramar, la 
minería y el comercio están colapsadas y las fuerzas militares españolas eran insuficientes para controlar 
la situación americana. En tal circunstancia el traspaso de provistos, militares, familiares y pasajeros se 
redujo al mínimo: liquidación de negocios o regreso por miedo o bancarrota. Desde 1817 la disminución del 
tráfico mercantil y la sustitución del peninsular por el de neutrales explican que el traspaso migratorio 




































No todas las licencias Indicaban la finalidad del viaje, y menos aún las listas de pasaportes.Estas 
últimas las agrupaban en provistos o pasajeros por cuenta de la Real Hacienda, tanto titulares, como 
familiares y acompañantes, militares, cargadores, factores y pasajeros. Con todas las series anteriores 
se pueden apreciar los grupos sociales que participaron en estos movimientos migratorios. 
1 .Comerciantes y Hombres de Negocios 
Constituye el grueso de las migraciones y aparecen englobadas dentro de los epígrafes de 
cargadores y factores, caso como el de pasajeros. 
El Reglamento de Libre Comercio provocó un boom económico en la misma, que necesariamente 
trajo un aumento del tráfico migratorio. Comerciantes emprendedores, deseosos de colocar capitales 
en zonas rentables, como parecían ser los puertos hispanoamericanos vieron la posibilidad de hacer 
negocios y fortuna. En La Nueva España el crecimiento económico del puerto de Veracruz, único del 
virreinato abierto al comercio exterior, determinó la creación de un Consutado^^, e importantes compañías 
de seguros, convirtiéndose en un punto de traspaso de capitales, vía testaferros, cargadores y factores, 
de la Nueva España a Europa. 
Los cargadores y factores constituyeron uno de los grupos migratorios más constantes y firmes, 
con la característica de la transltoriedad de su viaje, siendo muchas de sus licencias de ida y vuelta o por 
un plazo determinado, máximo tres años, y su finalidad estrictamente comercial. Las licencias de los 
cargadores presentan la peculiaridad de incluirse en ellas obligatoriamente: a) Certificado de matrimonio. 
' A.G.I. Indiferente General. Leg., 2142, 2172,1975. 
' ORTIZ DE LA TABLA. Op.Cit, ps.67-107. 
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en caso de ser casado, más carta de consentimiento de la esposa, b) En hoja aparte se debía cumplimentar: 
altas o bajas de lo registrado respecto a los despachos de carga; fechas de los recibos de depositaría 
interesados a quienes se expiden los despachos de carga y finalidad de los efectos; recibo de pago del 
impuesto de Real Proyecto y al Almirantazgo a razón de 8 r. de v. a 17 cts. cada uno. 
Dicho tipo de licencia era sensiblemente diferente a la de cualquier otro pasajero, provisto o 
militar. Debía de especificarse el valor total de la carga, barco, maestre y destino'''. Y en el caso de que 
no se tratase de un consignatario sino de un factor, era preciso que además llevase su certificado de un 
fiador. Durante todo el período del comercio libre fue mucho más frecuente que esto ocurriese^"; después 
de 1803, fue más regular que cargadores y consignatarios apareciesen como una misma persona, lo 
que es un síntoma más de la crisis comercial. 
Otro grupo muy interesante son los comerciantes que viajan por su cuenta para atender «los 
asuntos de su comercio»,«mercaderes de su cuenta y riesgo gracias al libre comercio» según cuentan 
las licencias^^. Mas cuando sobreviene la crisis comercial la finalidad especificada pasa a se «liquidar 
los asuntos de su comercio» y ya después de 1810 algunas de ellas añadían «y volver a España»^^ .Es 
muy difícil de precisar si verdaderamente volvieron o no, pues las hojas de registro de los barcos 
llegados a la península procedentes de Veracruz no especificaban la finalidad del viaje. Es de suponer 
que muchos de los que acudieron a Veracruz antes de 1803 lograsen acomodarse en la Nueva España 
y echar raíces. A partir de entonces los traslados debieron tener un carácter más transitorio, y de hecho 
les acompañan menos familiares. 
Ahora bien, el grupo más amplio era el que indicaba que acudía a una ciudad en compañía o por 
reclamo de algún pariente próximo «para ayudarle en el giro de sus negocios»". La fórmula variaba pero 
la finalidad era siempre la misma. Su orientación claramente urbana y los censos de 1792-93 revelan 
que el 50% de la población peninsular se dedicaba al comercio en todas sus posibilidades de expresión^', 
lo que es insuficiente con el numero de licencias registradas con fines de comercio, así como para 
cargadores y factores que no pasaban del puerto de Veracruz habitualmente. Es más que probable que 
la mayor parte de los pasajeros acudiesen a la llamada de algún pariente para establecerse y consolidar 
la posición económica de la familia. En su mayor parte eran solteros comprendidos entre los 16 y 39 
" El modelo de licencia concedida a un cargador más corriente era como sigue: «D.Vicente del Arroyuelo, comisionado ordenador 
honorum de los R.Extos. y Cont. por S.M. de la Real Aduana de esta ciudad. 
Certifico que D.DÍego Maria del Pozo ha cargado de su cuenta y consignación en la fragata nombrada los cuatro hermanos, su 
maestre, D.Juan José Morillo, con destino a Veracruz, varios géneros del Reino y del exlranjen^ excedentes a cincuenta y tres mil reales de 
vellón de su valor, y para que conste donde convenga doy la presente consecuente a decreto de Sr. Administrador General de esta aduana, 
en fecha 16 del corriente. Cádiz, 18 de agosto de 1802. Dio curso la licencia el 27 de agosto de 1802 embarcándose el cargador en la fragata 
mencionada». A.G.I. Arribadas. Ieg.,519. 
'* Era muy normal que los datos de certificación anterior se completasen con otro documento. Ejemplo;»19 de mayo de 1787, licencia 
concedida a Dignado María Oria, vecino de este comercio, que se embarca para Veracruz y es su fiador D.Martín AguirrB...con la certificación 
correspondiente...» A.G.I. Arribadas. Leg.SIS. 
" A.G.I. Arribadas. Leg.,498. 515. 516. 
" A.G.I. Indiferente General. Leg., 2142 y 2172. Hojas de Registro 1787-1820. A.G.I. Indiferente General, leg., 2205-2208. 2253-2256. 
Arribadas. Leg., 120-126. 
"Era muy frecuente expresar que se pasaba en compañía de un familiar y sobre todo para auxilio de negocios, pues si no se determinaba 
una finalidad comercial probablemente no se le habría concedido la licencia debido a la escasez demográfica de algunas zonas y el exceso 
de vagos y gentes de ocio en el virreinato. Un modelo característico de este tipo de licencia era como sigue: «A d. José Anselmo de Bergochea, 
de estado soltero, hijo de D. Francisco para que pueda embarcarse en ese puerto (Bilbao) a otro de los habilitados en la península donde se 
encuentre un buque que salga para Veracruz, a fin de acompañar y auxiliar a su primo D.Manuel de Veraza, vecino de México, en los asuntos 
de su comercio que le llena con este objetivo. Lo que comunico para su inteligencia. Madrid, 23 de octubre 1817, Dio curso a la licencia en la 
Fragata de S.M.Sabina» A.G.I. Indiferente General. Leg., 2142. 
" Según Brading un comerciante era un mercader pero no se hacía distinción entre el comercio al por mayor y detalle, al tener las más 
ricas casas de comercio sus propias tiendas. Ningún mestizo o mulato era así llamado, ni tampoco los cajeros, mientras que los tratantes o 
negociantes asociados a los vinateros si lo podían ser. BRADING,D.A; «Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-1810)», 
Madrid, 1975. ps., 135 y ss. 
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años, en su mayoría no pasaba de los 25, lo que hace suponer que ahí se casarían y enraizarían, 
engrosando sus descendientes las filas del criollisn^o. 
Según un estudio de D. Brading para 1792 en México «en general, los hombres ocupados en el 
comercio eran más jóvenes que los que se dedicaban a otras actlvidades»y en ellos se Incluían los llamados 
«cajeros», que venían a ser aprendices o agentes de comercio, con la condición Invariable de ser de 
raza blanca. El gran numero de solteros dedicados al comercio plantea a Brading una disyuntiva que no 
responde ¿Se trata de un patrón de carrera en el que los hombres eran cajeros a los 20 años, 
comerciantes y negociantes a los 30 y después se diversificaban sus actividades? O ¿Acaso el censo 
revela un flujo migratorio relativamente reciente de jóvenes atraídos por el florecimiento económico de 
los años ochenta? ^ Si D. Brading considera que el censo no es más que un catálogo de personas que 
no pueden darle respuesta, consideramos que la listas de pasajeros pueden ser reveladoras al respecto, 
al tratar un 53,4% como finalidad el «giro de sus negocios». Probablemente la mayoría iba de ayudante 
de confianza en razón del parentesco,(cajero o dependiente),a algún establecimiento comercial, si bien 
también podría tratarse de otro tipo de negocios como minas o haciendas. En este último caso solía 
especificarse según se registra en numerosos casos para los años 1796,1797,1798.^ 
La disyuntiva de D. Brading podría unificarse en una sola respuesta: efectivamente entre 1797 
y 1799 las series de las licencias expedidas a América registraron en la Nueva España una llegada 
considerable de hombres solteros, cuya finalidad era atender negocios no especificados. Las cifras de 
los censos sobre la ocupación de los españoles en México denotan que unas mayor parte de los 
mismos se orientó al comercio pudiéndose crear un patrón de carrera, de forma que después de lO o 
20 años de actividades comerciales pudiesen diversificar sus actividades en minería y comercio 
exterior, lo que requería unas mayores inversiones. 
2.El grupo eclesiástico 
Éstos los encontramos tanto en calidad de provistos como de pasajeros. Habitualmente la 
Corona sufragaba los gastos de aquéllos que acudían a cubrir cargos eclesiásticos, así como a sus 
familiares. Entre 1787 y 1799 pasaron al virreinato: 
1788 El Obispo de Puebla 
1 Presbítero 
1789 1 Cura Prebendo 
1 Cura Racionero 
1793 1 Ministro Oficial de la Inquisición 
1 Cura Medio Racionero 
1 Obispo 
3 Presbíteros 
1794 1 Presbítero 
1795 1 Cura Medio Racionero 
1 Obispo 
1796 1 Cura Medio Racionero 
1799 2 Curas Medio Racioneros 
A éstos habría que sumar como pasajeros 46 frailes, en una proporción repartida de 3 a 4 por 
año, si bien para los años 1797-1799 no se registra ninguno. 
De 1800 a 1820 se registra el paso de 173 religiosos, de los que 83 especifican la orden 
regular a la que pertenecen (lo que no se indicaba en la serie anterior), así como si eran o no seculares; 
todo lo que suponía un 47,9% de los religiosos indicados, a saber: 
" BRADING.D.A: -Los españoles en México hacia 1792» en Historia Mexicana.T.89. ps.126-143. 
" Licencias de embarque a indias.A.G.I. Ambadas. Leg., 516-518. 
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PASAJEROS 




1 cura párroco 
España-México 14 orden de predicadores 
6 franciscanos 






1 medio racionero 
1 secretario de la Inquisición Provistos 
De todo ello, apreciamos cómo en calidad de provistos para cargos eclesiásticos se enviaba una 
media de uno a dos por año. Predominaba el envío de presbíteros -8- y medio racioneros -8-, así como 
altos cargos (4 obispos en 5 años) un arzobispo y miembros de la Inquisición. Por otra parte, el número 
de misioneros enviados es bajo en relación a las necesidades del virreinato, siendo la organización de 
Propaganda Fide la encargada de su envío. Sus licencias suelen especificar la misión a donde se dirigen 
y las circunstancias de su envío^' . 
Funcionarios públicos.-
La mayoría, salvo alguna excepción, viajaban en calidad de provistas con la característica de 
acudir acompañados de su familia, si se encontraban en estado civil casado. Sus pasaportes solían ser 
colectivos, llevando uno o dos criados españoles. En casos muy aislados viajaban solos, mas sin 
especificar edad, ni estado civil. 
Presumiblemente su permanencia debía ser transitoria de dos a cinco años, lo que suponía el tiempo 
suficiente para afianzar su posición social o poder enriquecerse, sin necesidad de mezclarse con el resto de la 
población, de forma que pudiese aumentar sus méritos en su carrera profesional. Sin embargo, muchos de ellos 
fomiaban sus familias en el vin-einato lo que determinaba cierta preferencia a una más larga pemianencia, de 
modo que además de la seguridad de un sueldo fijo contasen con los beneficios de alguna hacienda próxima ^. 
Ello explica, en cierto modo, que gran número de funcionarios no se marchasen después de la independencia ^ 
o bien se diera el caso de pasajeros que pasasen a la Nueva España para gozar de su retiro y jubilación ^. 
'^ Las licencias de misioneros venfan acompañadas de una carta en ia que expresaban las circunstancias de su envío como se aprecia 
en la siguiente tomada a modo de ejemplo: «Fray Matías Saavedra, vicario general de la Congregación Española de Clérigos Regulares 
Ministros de los Enfermos Agonizantes, se ha representado que deseoso de promover el bien de su orden en beneficio y utilidad del público, 
conforme a las piadosas intenciones del rey. aunque en virtud del ta Real Resolución del 14 de julio de 1784 que se comunicó su provincial 
el envío de algunos religiosos a la Casa de México, no habiendo podido completar el número de 18 que se le previno, aun faltando unos de 
los pocos remitidos en aquella ocasión, con el fin de subvenir a la necesidad de la anunciada casa y realizar la expresada R.O. exhortó a los 
de la península para que los que espontáneamente quisieran efectuar aquella misión le expresasen su voluntad en cuya consecuencia se le 
habían ofrecido los 5 siguientes...» A continuación se especificaban sus nombres, lugar de nacimiento, edad y lugar del virreinato al que se 
dirigían. Finalmente se decía si se había dado curso a la licencia del Conseje»...embarcándose en la Fragata libre rumbo a Veracruz los 
cinco religiosos mencionados el 12 de diciembre de 1795'.A.G.l. Arribadas. Leg.,518. 
" BRADING,D.A:»Los españoles en...» Op.Cit. p.143, 
== SIMS.Harold: «La expulsión de los españoles de México 1821-1828), México, 1975, p.28. 
" Se registran algunos casos para el año 1799. A.G.I.Arribadas.Leg.,519. 
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Las listas de provistos indican a veces los cargos que iban a ocupar dichos titulares, dirigiéndose 
por lo común a la ciudad de México o bien a alguna capital administrativa de importancia. Estos cargos 
constituían puestos claves en la administración y revelan la preferencia de la Corona a que fuesen ocupados 
por españoles y no por americanos.Para los años comprendidos entre 1787-1803 destacan: 
-Control político-militar: 3 virreyes, 3 intendentes 
3 gobernadores, 1 inspector de tropa. 
-Control económico: 1 presidente tabacalera, 1 presidente 
de lotería de México, 2 pagadores de la Real 
Hacienda, 5 Tesoreros de la Real Hacienda, 2 
Comisarios Generales, 3 Contadores de las Cajas Reales, 
2 Secretarios de Consulados y 1 administrador de Aduanas. 
-Control judicial: 2 Fiscales, 2 Oidores de la Audiencia 
de México, 2 Asesores y 1 Juez de Toma de Residencia.^' 
A esto habría que añadir Catedráticos, Médicos, Ingenieros y Directores de Instituciones como 
Tribunal de Minería y Academia de San Carlos. 
Según la categoría de su rango no sólo eran acompañados por la familia, que daba prestigio y 
ayudaba a denotar su status socio-económico, sino también un número considerable de ayudantes de 
cámara, damas, pajes y criados. 
Militares.-
La reforma del ejército abordada en la Nueva España desde el gobierno del virrey Revillagigedo 
supuso la militarización del país y un aumento de los cargos de la oficialidad. Ahora bien, las listas de 
pasajeros y licencias de embarque no suponen un aumento de los mismos, por lo que se debió de llevar a 
cabo con oficiales americanos o bien peninsulares procedentes de otras regiones americanas; entre 1788 
y 1792 se habían enviado 114 oficiales peninsulares, mientras que en los años posteriores, salvo el año 
de 1803 en que se enviaron 84 oficiales, no se superaba la decena anual, e incluso hubo años como 
1794, 1806 y 1807 en que no se envió ningún militar con destino oficial, según las licencias de 
embarque de estos años^^. 
La forma en que se llevó a cabo la militarización del virreinato y las intermitencias en el envío de 
oficiales al mismo, hacen suponer que la transitoriedad de los destinos era muy amplia y llegaba a cubrir 
casi diez años, al cabo de los cuales parece ser se renovaba parte de dicha oficialidad. En consecuencia 
solían acudir con su esposa y niños muy pequeños, en caso de ser casados, si bien la mayoría era célibe 
por el carácter de su profesión y emparentaba más fácilmente una vez establecido en el virreinato con el 
sector criollo o bien burócrata español. Solían coincidir el acompañamiento de la esposa cuando el 
destino era a un Regimiento de Dragones o de Infantería de la Ciudad de México, mas no lo era cuando 
se trataba de destinos apartados como presidios, compañías de volantes, regimientos de provincias 
internas o las Californias. 
Otra peculiaridad de este grupo inmigrante era el llevar habitualmente como compañía a un 
criado de forma que en su pasaporte suele ir incluido el nombre del mismo y un juramento especial de 
que no se trata de «los prohibidos». Hay que reseñar que los acompañantes de militares fueron muy 
numerosos hasta 1792. Con posterioridad la situación de guerra exterior de la metrópoli aumentó la 
inseguridad de los militares, dio una mayor transitoriedad en sus destinos definitivos dentro del mismo 
virreinato, por lo que los traslados familiares eran menos frecuentes y sólo se trasladaban 
esporádicamente. 
" Licencias a Indias 1787-1810. A.G.I. Arribadas. Leg.,439 A-B, 440-441, 515-520, 498 y 561. 
" Ibid. Es interesante al respecto la obra de MARCHENA.A: «Oficiales y soldados en el ejército de América». Sevilla, 1983. 
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Servidumbre.-
Sector ocupacional de carácter mayoritario, que venía casi siempre en compañía de provistos y 
militares^^, así como aisladamente de pasajeros. Presentan la característica de su juventud (entre los 
16 y los 25 años) y su estado célibe. Parece ser que cuando se trataba de «criados» mayores de 30 
años se restituían a la península con las personas que habían ido, si no habían encontrado nada mejor^ 
.Pero lo más frecuente es que una vez en la Nueva España se quedasen al servicio del señor y si 
ganaba su confianza cabía la posibilidad que se les contratase en calidad de mayordomo o capataz de 
alguna finca. A ello ayudaba la buena consideración que los blancos se tenían a sí mismos respecto a 
los otros grupos étnicos y en verdad, estos inspiraban más confianza para los trabajos de responsabilidad 
que la población indomestiza'^. 
Probablemente muchos de ellos solo fueron contratados para el servicio en el trayecto, pues se 
sabía que en el virreinato abundaba la servidumbre doméstica y salía más económico. Los que no 
conseguían introducirse en calidad de polizones, lo intentaban de criados, y así conseguían pasar aVeracruz, 
donde abundaba la gente ociosa, que comenzaba su fortuna de transportistas en los muelles, pequeños 
arrieros o al servicio de algún militar. 
Esclavos.-
Como elemento de inmigración hay que mencionar también al esclavo negro. El sistema de 
economía esclavista en los trapiches y algunas minas suponía la introducción de individuos en edad 
productiva, de igual modo que el sistema de introducción de los mismos precisaba de personas de edad 
madura al frente de dicho tráfico. El elemento masculino fue mayoritario, aunque según Aguirre Beltrán, 
sin excluir los amancebamientos y la introducción femenina, ya que esta inmigración tuvo una orientación 
de reproducción, que los otros grupos migratorios no tenían*". 
Los porcentajes de inmigración negra para los años de estudio fueron mínimos en la Nueva España, 
respecto al resto de Hispanoamérica. Las facultades concedidas a Campeche y Tabasco en 1804 para 
realizar comercio libre de esclavos debieron favorecer su Introducción, aunque probablemente más 
fraudulenta que legal . Las licencias de embarco rumbo a América registran muy pocos casos.Así, por 
ejemplo, en los años comprendidos entre 1787 y 1803 las licencias indican el paso de 6 criados 
morenos o de color y sólo en un caso se indica se trataba de un esclavo. Para 1810 en las listas de 
pasaportes se registra uno colectivo de 76 personas, todos negros esclavos rumbo a Veracruz, 
destinados a ser introducidos en las costas orientales del Reino*'. 
En los legajos consultados no hemos encontrado certificado de entrega de buques destinados al 
tráfico de negros hasta el año 1817, año en que precisamente Gran Bretaña obtuvo la exclusividad sobre 
dicho tráfico*^ .Así, desde el 11 de enero de 1817 hasta el 22 de diciembre del mismo se concedieron a la 
Casa de Dotres y Canadell, la Casa Bustamante y Cía. y la Casa Domingo Pérez e hijo, todos del comercio 
de Cádiz cuatro licencias « ala costa de África a comprar negros y conducirlos a la Habana, Veracruz y 
'" Así se registran la mayoría de las licencias. Sólo hay siete que pasan sin criados.A.Q.I. Arribadas. Leg.439 A-B, 440-441, 515-520, 
498 y 561. 
" Las licencias de regreso a la península de la servidumbre expresaban que se trataba de una restitución y todos coinciden en ser 
mayores de 30 anos. 
* De este modo lo expresaba Humboldt para 1804. HUMBOLDT.A.DE. op.CIt, ps 76 y ss. 
" AGUIRRE BELTRAN.M: «La población negra de México», México, 1972, ps. 235 y ss. 
" Resumen de los pasaportes concedidos a Ultramar 1809-1813. A.G.I. Indiferente General, 1975. 
" FONTANA LAZAR0,J: «La quiebra de la monarquía absoluta». Barcelona, 1974, ps.128 y ss. CHAMORRO.D y CARRILLO.I: «Polémica 
sobre la abolición del trabajo de esclavos en las colonias españolas».Rev. del Trabajo N° 26,1969, Ps. 267-460. 
136 
otros puertos de S.M. en América»*', en ellas se especificaba barco, capitán, maestre, tripulación y días 
de ia entrega en América. 
Hasta mayo de 1820 no entraría en vigor la abolición de la trata de negros en todo el continente 
africano, sin embargo parece ser que esto fue más teórico que real, afectando en especial a Cuba y Puerto 
Rico al amparo del boom azucarero. Ahora bien, de igual modo que en el año 1817, debieron de existir 
muchas más concesiones en años anteriores que no hemos localizado; un posterior análisis de las mismas 
sería muy interesante para averiguar la incidencia del mismo en el virreinato intentando discriminarlo del 
orientado a La Habana y otros puertos de América. Las licencias localizadas no hacen sino indicarnos 
que hacia 1817 todavía era rentable para algunas casas de comercio la introducción de esclavos 
negros en las costas caribeñas del virreinato y no se temía pudiesen ser captados por los revolucionarios 
que habían decretado su libertad; una vez recuperada cierta tranquilidad (el caso de J. Mina fue muy 
localizado y fugaz) sería preciso abundante mano de obra barata y trabajadora para poder rehacer gran 
parte de la economía de muchos trapiches y haciendas destrozadas" . 
Otros grupos ocupacionales.-
Estos fueron meramente casuales y esporádicos tanto de España al virreinato como viceversa. 
Así, por ejemplo, de la Nueva España a la península entre 1787 y 1817 por razones de estudios 
universitarios se registraron 4 pasajeros. En ocasiones, se registra una partida relativamente alta por 
alguna circunstancia especial como en 1797 que pasaron 15 franceses rescatados de un naufragio, o 
bien entre 1808 y 1812 los 16 diputados que salieron rumbo a las cortes gaditanas. También se registra 
en años aislados el paso de presos, cuya causa era competencia del Consejo, sobre todo, aquellos 
relacionados con cuestiones de infidencia•'^ 
De España al virreinato también se registró aisladamente el paso de los mismos diputados que 
volvían a América, o bien los 50 religiosos enviados a Orízaba en 1810, o bien, el caso de los 38 
mineros sajones enviados por la Corona a f^ ^éxico para potenciar el nivel técnico de la industria extractiva 
el año 1788'^ .También es de destacar el grupo social de los médicos, tanto del ejército como libres 
profesionalmente que en número de 14 pasaron al virreinato entre 1787 y 1803, antes de la expedición 
antivariólica del DrBalmis. Finalmente, queda por destacar que algunos indicaban la premisa «en restitución 
de su patria», mas no se explicaba cual había sido la razón de su anterior viaje, si bien en su inmensa 
mayoría se trataba de comerciantes y criados. 
La mujer y los niños.-
Hay que tener en cuenta que en los grupos ocupacionales anteriores estaba excluida la mujer y los 
niños, salvo en el caso de la servidumbre. Como grupo social quedarían incluidas dentro de los 
correspondientes a sus esposos, destacando aquellas que les acompañaban en sus destinos militares 
y administrativos. El papel social de la mujer en este aspecto era muy significativo, ya que debía denotar 
el origen nobiliario -en su caso- y elitista respecto de los otros grupos socloétnicos. 
Estas solían acompañar al marido con todos sus hijos, que habitualmente eran de corta edad, lo 
que permitía que transcurriese el tiempo suficiente para que cuando fuesen a estudiar o crear su propia 
familia estuviese ya su padre en la península. El total de niños que pasaron entre 1787 y 1813 a la Nueva 
España fue de 50, en número superior de niños -31- que de niñas -19-, siempre menores de 14 años, 
y en su mayoría comprendidos entre los 2 y los 10 años. 
" Certificados del tráfico de esclavos. Año de 1817. A.G.I. Arribadas. Leg.,354. 
" ARRANGOIZ.F. de Paula: «t^éxlco desde 1808 hasta 1867». Madrid, 1871. ps 174-208. 
" Relación de las embarcaciones y pasajeros que van y vienen de indias. A.G.I. Indiferente General. Leg.,2172. 
*" Estado de los mineros sajones que por cuenta de la Real Hacienda pasaron al virreinato de la Nueva España. Año de 1787 A.G.i. 
Indiferente General. Leg.,1798. 
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Por lo tanto, el número de mujeres inmigrantes eran en su mayoría de estado civil casada, si bien 
aisladamente se registran tres viudas (1787-1803).Es de señalar también el paso de mujeres que 
esporádicamente acudían a la Nueva España a reunirse con algún pariente próximo, o bien, «hacer vida 
maridable» o «celebrar esponsales»; no se indica su estado por lo que no se sabe si eran solteras o 
viudas, su juventud y la finalidad del viaje hacen suponer que los parientes o novios las reclamaban una 
vez se habían establecido y asegurado el porvenir. 
En contrapartida, también se registran mujeres que marchaban de la Nueva España a la metrópoli, 
del mismo modo que habían venido al virreinato, es decir, acompañando al marido que era restituido a la 
península con otro cargo. En algunos casos, se trataba de mujeres en edad casadera que se enviaban 
a su país de origen para buscar matrimonio. 
Entre 1801 y 1817 se registraron un total de 47 mujeres frente a un total de 89 hombres (sin 
contar los enviados como diputados a Cortes), que marcharon del virreinato a la península. Ello supone 
una proporción de una mujer por cada casi dos hombres (1,89). 
Por el contrario, las proporciones varían sensiblemente de la península al virreinato. Entre 1787 
y 1800 el número de mujeres registradas ascendió a 103 incluida la servidumbre, frente a 1203 
hombres, lo que supone una proporción de una mujer por cada 11,6 hombres. En la primera década del 
S. XIX la proporción de mujeres aumentó considerablemente, tal vez por el afianzamiento de muchos 
peninsulares en años anteriores de expansión económica, o bien, por un aumento entre los peninsulares 
de los cargos administrativos, en detrimento de los criollos; además, aunque disminuyó la inmigración 
masculina, no ocurrió así con la femenina que mantuvo sus ritmos anteriores, lo que restó diferencia de 
un sexo a otro.Entre 1800 y 1810 frente a 740 hombres inmigraron 99 mujeres, lo que supone una 
proporción de 1 mujer por cada 7,47 hombres, es decir, 4,13 puntos menos que la serie anterior. Ello 
supone que aproximadamente dos de cada cinco mujeres volvían a la península. 
España-Nueva España 
1787-1800 103 mujeres 
1800-1810 99 mujeres Nueva España-España 
1801-1817 47 mujeres" 
La marinería.-
Constituye un grupo de población flotante de la que se sabe muy poco, mas hay que tenerla en 
cuenta como elemento de inmigración transitoria continuada en los puertos americanos. Gente de mar, 
cuya estancia en tierra era por tiempo limitado sujeto a las contrataciones y los tiempos de carga y 
descarga. Al registrarse mayor numero de barcos de entrada que de salida una parte de esa marinería se 
orientaría a otros puertos americanos o se dedicaría a la piratería. 
Según la balanza del comercio exterior de Veracruz la media de la marinería, incluido maestre y 
capitán era de 20 hombres'^. Dicha media es aceptable si se tiene en cuenta otro documento dado en 
1814 en que se considera que más de 25 hombres no es conveniente para una tripulación"'. Existía 
una excepción, si se trataba de un barco que se dedicaba al tráfico de esclavos. La media se eleva 
entonces a 42 hombres.^" 
" Para obtener todos estos datos ha sido preciso consultar en el A.G.I. los siguientes légalos: Arribadas. Ieg.,380, 439a, 439 B, 440-
441, 498, 515-520. Indiferente General. Legs. ,2142 y 2172. Ultramar Leg.216. 
** Nota de la Balanza del Comercio de Veracruz. Año de 1805. En ella se expresaba «las embarcaciones entradas en 1805 son 104, que 
reguladas a 20 hombres, e incluyendo 1150 de los de guerra hacen 3230 marineros» A.G.I. Audiencia de Móxico.Leg., 2997. 
*^ 3 de julio de 1814. Orden de retención de salida de barcos en el puerto de Cádiz con thpulación superior a 25 hombres. A.G.I. 
Audiencia de México. Leg., 2294. 
" Certificado del tráfico de esclavos. Año 1817 A.G.I. Arribadas. Leg.,354. 
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De un total de 159 580 barcos que entraron y salieron en Veracruz entre los años 1802-1812, 
1816-1819 y 1823-24 '^ se extrae una media de 9 328 marineros por año, lo que constituía una población 
inestable y flotante en Veracruz. Teniendo en cuenta la diferencia entre las entradas -85 859- y las 
salidas -72 721-, así como los barcos posteriormente orientados al tráfico costanero, la media anual 
disminuiría a 6 862 hombres de mar, mientras que el resto sería población migratoria, orientada al tráfico 
ilegal a través de las caletas de Tampico y Alvarado. 
Origen de los Inmigrantes.-
Respecto a la distribución regional sobre la procedencia y origen de los grupos migratorios en la 
península fue muy variado. Parece ser que no difieren en exceso de los patrones marcados para todo el 
S. XVIII por distintos autores como Brading, Konetzke, A.Beltrán y M.Morner, entre otros. Así, A. Beltrán 
señalaba que «la mayoría provenía de los reinos del norte de la península ibérica» según los censos de 
Celaya, Huexotzingo e Izúcar para 1793.Para 1792 Brading constataba un hecfio similar. Morner considera 
que «vascos, gallegos, catalanes, valencianos y canarios pasaron a ser más frecuentemente mencionados 
en las fuentes sobre la América española en las vísperas de su independencia». Sin embargo, todo esto 
no dejan de ser vagas generalizaciones sobre las que las investigaciones hasta ahora realizadas están 
poco elaboradas respecto a la emigración peninsular a la Nueva España^ . 
Más interesante parecen ser los estudios de Nadal sobre la población española, registrando para 
el año 1787 en España un superávit varonil en Castilla la Nueva, Aragón y Extremadura, Valencia y Murcia, 
mientras que en Galicia, Asturias, Canarias, Cataluña, Vascongadas y Navarra presentaban déficit. Esta 
consideración no se explica por movimientos migratorios internos, sino más bien por movimientos migratorios 
a América" . Ahora bien, ¿en qué medida se orientaron éstos a la Nueva España? 
Gran número de las licencias de embarque localizadas para el período 1787-1810 de la sección 
de Arribadas en el A.G.I. indican la villa o pueblo, obispado o provincia del cual era oriundo el pasajero. 
Hay que destacar que éstos podrían ser tanto españoles peninsulares, como extranjeros americanos, 
a los que veremos separadamente agrupándolos por regiones geográficas como sigue: 
Peninsulares: Andalucía 





















A simple vista pueden apreciarse tres grandes áreas, Andalucía, Norte de España y zonas 
castellanas del interior, siendo el resto muy minoritario. Sin afirmar que los inmigrantes procediesen 
exclusivamente de dos o tres provincias españolas, sí fueron las de Cádiz, Santander y Vizcaya las que 
parece ser orientaron más contingente de población a la Nueva España: 
" Balanzas del Comercio Exterior de Veracruz 1802-1821. A.G.I. Audiencia de México. Leg.,2994. LERDO DE TEJADA.M; «Comercio 
exterior de México». México, 1957. 
" ACTAS I JORNADAS DE ANDALUCÍA Y AMÉRICA. Sevilla, 1982. NUNN.CH: «Foreigners inmigrants in Early Boobon México 1700-
1760». Cambridge, 1979. 
" NADAL.J: «La población española». Barcelona, 1973. p.99. 
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1 .Andalucía: el alto porcentaje de Innnigraclón registrado en la provincia de Cádiz para la Nueva España 
(67,42% de la emigración andaluza al virreinato) determina que a finales del período colonial constituyese 
Andalucía la primera región española en el envío demográfico al virreinato.Es de destacar que un 46% 
procedían exclusivamente de la ciudad de Cádiz, mientras que los otros pueblos gaditanos tenían una 
participación menor: Puerto Santa María (16 pasajeros). Puerto Real (5 pasajeros), Chiclana (3 
pasajeros) Jerez (2 pasajeros) y San Lucas (1 pasajero). 
El resto de la participación andaluza correspondió al núcleo urbano comercial de Sevilla, con un 
20% de la emigración andaluza.Las demás provincias tuvieron una contribución migratoria mínima a la 
Nueva España en el siguiente orden: Granada (4 pasajeros), Málaga (3 pasajeros). Jaén, Córdoba y 
Huelva (1 pasajero cada una). 
2.Norte de España: sigue en importancia la costa norte, incluyendo en ella a la provincia de Navarra, 
aunque si se diversificase sus porcentajes en algunas regiones serían casi iguales a toda el área del 
interior de las dos Castillas. Navarra, Vascongadas, Santander, Asturias y Galicia supusieron un total de el 
60% de participación en la emigración al virreinato, es decir, superior a la de la propia Andalucía. Ahora 
bien, esta participación de la costa norte variaba de oeste a este incrementándose de Galicia fiacia Navarra. 
La participación gallega es baja, un 3.62% del total y no se especifican,en la mayor parte de los 
casos, las provincias de las cuales se procede. La pobreza de la región lo evidencia en parte el hecho 
de que la mayoría viajaba en calidad de criados, solteros y jóvenes. Lo bajo de su participación indica 
que el fuerte déficit varonil que señala Nadal para la misma (8,3) con referencia a la Nueva España, 
debió de haberse producido antes de 1787, orientarse a otros puntos de América o insertarse en la 
emigración clandestina, pues los registros legales a partir de 1787 marcan muy poca participación. 
A continuación vendría Asturias con una participación porcentual en el total de un 5,4%, en su 
mayoría población rural procedente de los distintos valles de la cordillera cantábrica. Esta participación 
de montañeses aumentaba en la zona santanderina procedentes de sus valles, Carriedo, Barcena, 
e tc . , elevando el porcentaje de participación en el total de la emigración a Nueva España en un 12,6% 
para la provincia de Santander. 
En Vascongadas la participación aumentaba a un 18,42%, siendo muy superior la de la provincia 
de Vizcaya (57%de la emigración vasca a la Nueva España), mientras que la de Álava y Guipúzcoa fue 
similar, un 21,5% respectivamente. 
Finalmente, aneja a la costa norte incluimos la provincia de Navarra, cuya participación por sí 
sola fue superior a la de cualquiera de las otras provincias de Vascongadas, siendo su participación muy 
similar a la de estas tres unidas, un 19,93%. 
Toda esta área del norte de España presentaba la característica de constituir mayoritariamente 
más población rural que urbana, a diferencia de los que ocurría en el área andaluza. La participación 
urbana más alta procedía de Pamplona(5 pasajeros), Bilbao (3 pasajeros) y Oviedo (2 pasajeros), 
siendo de considerar que la mayor parte de los misioneros religiosos enviados a la Nueva España 
procedían de esta área. 
S.Castílla: constituyó la tercera gran área de emigración peninsular a la Nueva España con un 20,54% 
de participación en el total,repartido en distintas provincias. Dispersión que le resta importancia si se 
tiene en cuenta que, por ejemplo, la provincia de Navarra por sí sola supuso casi un 20%. 
Aunque la participación estuvo muy dispersa hubo algunas zonas que destacaron dentro de la 
misma, como Burgos y Logroño, que supusieron por igual 5,43% cada provincia, con marcado carácter 
rural (los pasajeros procedían de distintas villas de dichas provincias como Calahorra, Cameros 
etc..).También la provincia de Madrid estaría cercana y supuso un 4,53% con la característica de proceder 
la totalidad de sus pasajeros de la misma«corte de Madrid», como se registra en las licencias. El resto 
de participación castellana es muy bajo y estaba muy repartido, siendo principalmente militares, 
funcionarios y cargos eclesiásticos, sobre todo si procedían de capitales administrativas como Madrid, 
Burgos, Logroño, León, Cuenca y Toledo. 
4.Aragón y vertiente mediterránea: el 10% restante. Respecto a Aragón fue insignificante, sin alcanzar 
el 1 %, así como es curioso reseñar aisladamente un pasajero de las provincias africanas. Probablemente 
su participación fue mayor debido al tráfico de esclavos con La Habana y Campeche, desde 1804, mas 
su conocimiento debe de encontrarse más en relación con la emigración canaria -no incluida en el 
presente estudio- que con la peninsular. 
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Respecto a la fachada mediterránea, su participación se encontraba muy dispersa: Cataluña 
supuso un 4,2%, del comercio de Barcelona o bien de la provincia de Lérida. Sin embargo, debió de ser 
muy superior a lo registrado al abrirse los puertos españoles al comercio libre, convirtiéndose el catalán 
en el de mayor peso comercial del Mediterráneo, aunque en relación con la Nueva España, nunca llegó 
a alcanzar los niveles gaditanos " . Le seguían en importancia las provincias de Valencia y Alicante con 
un 2,71%, la de Murcia con un 1,81 Baleares 1,23(repartidos por igual entre Palma y Mahón). 
Según estos datos parece ser que hubo ciertos cambios en los patrones migratorios de finales del 
S. XVIII. Estos datos se corroboran con los datos aportados por Brading, basado en los padrones de 
Morelia, México, Puebla, Veracruz, Zacatecas, Orízaba, Jalapa y Toluca el 28% procedía de las montañas 
asturianas y santanderinas, el 2% de Vascongadas, el 16% de Navarra, el 15% de Andalucía y el 13% de 
las dos Castillas para 1792 ^ . Las seríes estudiadas entre 1787 y 1810 muestran sensibles diferencias, 
lo que induce a pensar que con posterioridad a 1792 debió de aumentar la participación vasca y navarra, 
así como la andaluza, y en mucha menos proporción la cordillera cantábrica y la vertiente mediterránea. 
Pasajeros Americanos 
En las listas anteriores no se incluyen a aquellos de origen americano que viajaron entre 1787 y 
1810 de la península al virreinato mayoritariamente por razones de comercio. El origen señalado en sus 
licencias lo reafirma. Un 36,48% procedían de México, un 20,27% de Veracruz y un 13,5% de la Habana 
a donde se restituían, el resto tenía también carácter comercial y misionero. En orden de Importancia 
según el porcentaje sería el centro obrajero de Oaxaca, Jalapa y Coyoacán, en proporción similar 
Guadalajara, Campeche y San Luis, e igualmente con un solo pasajero Chihuahua, San Diego, Nuevo 
Reino de León, San Diego, Colima y Querétaro. En total 74 pasajeros, en los que destaca también como 
motivo el dejar la servidumbre de algún español, al que habían acompañado a la península, no 
adecuándose a la vida en la misma, lo que era mucho más frecuente que a la inversa. 
Pasajeros Extranjeros 
Durante todo el S. XVIII la política española había sido favorable a la admisión de extranjeros en 
el suelo peninsular, mas no así en Ultramar. Sin embargo, desde el S.XVIl colonias enteras de inmigrantes 
extranjeros, sobre todo franceses y portugueses, se habían instalado mayoritariamente en la Corona de 
Aragón y, aunque muchos habían vuelto a su lugar de origen en el S. XVIII, aquellos que se hablan 
instalado con fines comerciales en puntos como Barcelona, Bilbao, Sevilla, o Cádiz habían enraizado en 
los mismos por lazos de parentesco y habían acabado naturalizándose como españoles^ . 
La política borbónica les permitió permanecer en la península e, indirectamente, a través de las 
casas comerciales, tener cierta participación en el comercio americano, mas bajo la estrecha vigilancia de 
la Corona. Cuando en 1789 estalló la revolución francesa la actitud hacia ellos fue de progresivo recelo. 
Por ejemplo, en 1791 se dio una R.O.para fijar a los extranjeros como subditos del rey Para permanecer 
en los territorios españoles era obligatorio naturalizarse, incluidos los religiosos^^. 
El sentimiento antifrancés se avivó y de la península pasó al virreinato. Floridablanca procuró 
impedir que las ideas revolucionarias se propagasen en España y América. Pero en La Nueva España 
el virrey Revillagigedo consideró que la llamada «nación francesa» estaba demasiado lejos como para 
dañar al virreinato y mayor peligro se veía en Inglaterra. En 1792 Floridablanca fue sustituido como 
Primer Ministro por el Conde de Aranda y aunque intentó neutralidad en la Alianza antifrancesa, se 
acabó por declarar la guerra a Francia. Esto le costaría también al Conde de Aranda y con él al virrey II 
Conde de Revillagigedo, que no gozaba de la confianza del nuevo Primer Ministro M. Godoy 
" FONTANA.J: «Cambio económico y actitudes políticas en la España del S.XIX» Barcelona, 1975. NADAL.J yTORTELLA.G: «Agricultura, 
comercio colonial y movimiento económico en la España contemporánea».Barcelona, 1974. 
" BRADING,D.»Los españoles en...- Op.Cit, ps.133-135. 
^ Expedientes, Informes y cartas de naturaleza concedidos a los extranjeros para la contratación en Indias 1623-1818. A.G.I. Indiferente 
General, legs,1536-1537. Ultramar, 793. 
" DELGA0O,Jaime: -Extranjeros para la América española-, A.E.A. Vol.VIII.T.28-29, ps.484-496. 
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Con la llegada del virrey Marqués de Branciforte al política antifrancesa aumentó en el virreinato. 
La entrada fraudulenta de barajas con estampas irónicas alusivas a los últimos acontecimientos en 
Francia, encolerizó a las autoridades que utilizaron al clero como defensor de la alianza trono-altar. Estos 
declararon desde el pulpito que los franceses no eran malos en sí mismos, mas sí peligrosos por el daño 
que podían fiacer en la inocencia de sus vasallos, por lo que protestó el embajador francés" . El Marqués 
decidió su expulsión con lo que «extirpaba varios espíritus insólitos, inquietos, desenfrenados, libres, 
atrevidos e insolentes»*'. Así, desde octubre de 1794 se inició en la Nueva España una persecución contra 
los franceses y hiombres sediciosos del reino. Las distintas causas contra los mismos se encuentran en 
el A.G.I. en papeles de Estado, legajos 22-27. Según éstos lo reducido de su número en el virreinato no les 
restaba peligrosidad y se les consideraba promotores de los distintos pasquines revolucionarios que en 
México, Puebla, Guanajuato y Zacatecas, habían circulado en los dos años anteriores. 
Para 1795 los franceses residentes en el virreinato eran sólo 134. La mayoría vivía en las 
circunscripciones de México, Veracruz y Yucatán. De ellos parece ser que sólo 78 fueron expulsados.AI 
resto se le toleró por su larga permanencia en el virreinato y notoria fidelidad o utilidad. Sin embargo, los 
expulsados habían venido en los séquitos de personajes en calidad de criados, sastres, cocineros, 
peluqueros, panaderos e incluso soldados^. 
Sin embargo, en el año 1797 la guerra se vuelve contra Inglaterra e imprevisiblemente Godoy 
autorizó el establecimiento en los territorios españoles de cualquier fabricantes o capitalista extranjero, 
aunque fuese protestante. En consecuencia, comienzan a retornar algunos extranjeros, sobre todo 
franceses. Así, aunque sólo se han localizado 12 licencias, una cuarta parte debió de volver legalmente 
como mínimo y el restos ilegalmente al coincidir con los años de declaración de licitud del comercio neutral. 
En la finalidad de las licencias se especificaba:«para restituirse a la Nueva España de donde vino con 
motivo de la última guerra con su nación» o bien, «vuelve de donde vino con motivo de la última expulsión 
de los franceses»*'. 
Para el resto de los extranjeros la situación fue mucho más fácil, sobre todo desde 1797, si bien 
la afluencia de extranjeros con fines comerciales en el virreinato fue constante desde el establecimiento 
del libre comercio para el mismo. En el A.G.I. Sec. Indiferente existe un legajo que recoge exclusivamente 
los extranjeros que pasaron a Indias entre 1786 y 1820 . De ellos aislamos los que se orientaron a la 

























" Exhortación al pueblo contra el ateísmo francés y lo que sus personas representan para el peligro de las almas. Año 1792. B.N. MSS/ 
20245. 
" CALDERÓN QUIJANO.J.A. y otros: - Virreyes de la Nueva España-. Sevilla, 1972.TI. ps.531-533. 
°° Son interesantes los séquitos de virreyes y obispos. Destacan los de Núñez de Haro, Azanza, Revillagígedo, Branciforte e Iturriagaray 
siendo el segundo el más pomposo de todos. A.G.I. Arribadas, leg.421. 
" Ucencias de embarque a Indias. 1798-1800. A.G.I.Arribadas. Legs.,518-519. 
" Extranjeros que pasan a Indias 1786-1820. A.G.I. Indiferente General. Leg.,1975. 
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Se trataba de comerciantes afincados todos en españa en las siguientes localidades: 45 en 
Cádiz, 11 en Málaga, 3 en el Puerto de Santa María y el resto repartido entre Bilbao, Granada, 
Alicante, Santander, La Coruña, y Jerez de la Frontera en España. Genova en Italia y Cumaná en 
Venezuela, quedando muchos sin especificar. En esta lista no se incluyen los 38 mineros sajones que 
por cuenta de la Real Hacienda, pasaron el año 1787 a la Nueva España para reactivar la minería bajo 
la dirección de D. Fausto de Elhuyar*^. 
A éstos habría que sumar la inmigración británica y angloamericana del comercio de neutrales, 
que debió de ser muy elevada en las dos primeras décadas del S. XIX y sin controlar; de lo contrario no 
se explicaría en parte cómo los circuitos económicos del virreinato (minería y comercio exterior) 
pasaron tan fácilmente tras la independencias a sus manos". 
Distribución de los inmigrantes en el virreinato.-
Al margen de aquéllos cuyo tránsito era sólo de paso hacia otros puertos americanos, podemos 
hacer dos aproximaciones en función, por un lado de las series de Arribadas en A.G.I. que comprendían 
los años 1787 a 1820 en que solía registrarse el destino final, así como el portuario, y por otro lado, los 
Resúmenes de Pasaportes del Ministerio de Ultramar que comprendían los años 1809-1813 donde un 
59% de los casos especificaban destino final. En la primera serie lo registraban un total de 982 personas 
y en la segunda serie 543^'. 
Los dos núcleos principales receptores de población lo constituyeron México y Veracruz. En la 
1* serie éstos constituyeron un 4o% y 32% de la inmigración total y en la 2 ' un 30% y un 37% 
respectivamente.Ello nos indica que su destino estaba estrechamente relacionado con el sector 
ocupacional: México, capital del virreinato, centro de toda la actividad política y económica,y Veracruz 
único puerto abierto al comercio exterior. En la 1* serie predominó la inmigración a la capital (394 
pasajeros), por el carácter sobre toso de paso de personas en calidad de provistos y militares, mientras 
que en la 2« disminuyó en un 10% a favor de la inmigración a Veracruz que aumentó en un 5% en muy 
pocos años (5 frente a los 23 de la 1 ' serie). Ello indica que en cierto modo disminuyó el carácter 
permanente de las inmigraciones anteriores, sobre todo de los comerciantes, que en su mayoría ya no 
iban a establecerse, como habían venido haciendo en años anteriores, sino a liquidar sus negocios, 
según hemos visto en el sector ocupacional. 
En cuanto a las Provincias Internas éstas supusieron un 4,6% de la emigración peninsular, lo que 
es mínimo si se considera su extensión* .Otra consideración es que al abarcar un período de años muy 
amplio se encuentran destinos que podían o no pertenecer a la Nueva España, según los años, como los 
orientados a La Florida o La Luisiana. La mayoría presentaron la característica de ser primordialmente 
militares destinados a presidios o fuertes militares como Los Álamos, Santa Fé, o el Carmen. La dispersión 
es la norma en esta área siendo La Nueva Vizcaya la que más atracción presenta. 
En comparación con la serie 2 ' no se registran destinos hacia las provincias internas, 
probablemente porque dichos Resúmenes no incluyesen los militares, inmigración mayoritaria en el 
área septentrional de la Nueva España, ya que su poco interés económico la alejó de ser un polo 
receptor de inmigración. La única orientación que dicha serie presenta en esta área es el Gobierno de 
las Californias, con un carácter exclusivamente religioso. 
^ Expedición de 36 mineros sajones salidos de la Coruña a la Nueva España, 1767. A.G.I. Indiferente General. Leg.1798. 
^ Los permisos a buques extranjeros fueron considerables pese a la prohibición al tráfico de neutrales en el S.XIX con la Nueva 
España. A modo de muestreo especificar que entre 1814 y 1819 se permitieron 143 barcos, de los cuales 81 especificaban destino a 
Veracruz, 24 no especificaban puerto y el resto los siguientes (en orden de importancia): La Habana (7). Lima (3), Costa Firme, Caracas, 
Guayanas. California, San Blas y Acapulco (2), La Guaira, Guatemala, Puerto Rico, Santa Marta y Guayaquil (1). Se registran tanto los de las 
balanzas como los permisos sueltos. Permisos para buques extranjeros a Ultramar 1817-1820. A.G.I. Arribadas. Leg,354. Indiferente General. 
Leg.,2994 BIS. 
"Licencias a Indias a provistos, pasajeros y militares 1787-1820.A.G.I. Arribadas, legs., 439 A-B, 440-441, 515-520, 498 y 561. 
^ La extensión de las Provincias Internas era de 67.189 leguas cuadradas. HUMBOLDT.A de. Op.Cit, p.105. 
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En cuanto a las demás Intendencias destacaría la de Guadalajara, que aglutinaba por sí sola un 
4,48%, según la 1 ' serie y constituía un núcleo de población blanca elevada^'. Mientras que en la 2* serie 
disminuyó considerablemente -por debajo dei 1%, probablemente por su proximidad a la zona del 
estallido revolucionario. A continuación destacaría la Intendencia de México, si no fuera por contar con 
la capital del virreinato que lo coloca en primer lugar. Los otros núcleos importantes como zonas de 
inmigración serían Acapulco y Pachuca, si bien no llegaron siquiera al 1% en la 1 ' serie. En la 2 ' aunque 
Acapulco no aparece, no ocurre así con Pachuca y Querétaro en que se elevó a un 2,5% y 1,84% 
respectivamente, migraciones que parece ser tuvieron un carácter casi exclusivamente religioso. La 
Intendencia siguiente en importancia sería la de Marida de Yucatán al incluir en ella al puerto de Campeche, 
cuyo tráfico, a través de las costas laterales fue muy intenso desde 1804 en que se le concedieron una 
serie de prerrogativas* . Ésta supuso un 2,95% de inmigrantes en el primer periodo siendo mínima la 
orientación hacia Marida. No así en la 2' serie en que Campeche aumentó por si sola a un 3,86%. Este 
aumento de casi un 3% en la primera serie a un 6% en la segunda se debió a un aumento del tráfico con 
las costas laterales, cuyas mercaderías se introducían más fácilmente en la Nueva España a través del 
Río Balsas, dado el corte de las comunicaciones México-Veracruz hasta 1815, a los que se sumó un 
aumento del movimiento misionero hacia esa zona, así como a California y Pachuca. 
A continuación la Intendencia de Puebla aglutinaba la inmigración básicamente en su capital 
administrativa Puebla de los Ángeles, que junto aTepeaca y Tihuacán supuso un 2,85% de lo registrado 
en la primera serie. En la serie siguiente se mantuvo igual, con un 2,7%; probablemente sería por su 
carácter de delegaciones comerciales de las Casas del Comercio de México, y los obrajes y fábricas de 
indianas de la zona, así como el cultivo de la grana en sus distintas variedades. Con un porcentaje 
próximo a esta en la I' serie, seguía la Intendencia de Durango aglutinándose un 2,24% en torno a la 
capital de su nombre, mientras que en la 2 ' es mínimo (0,36%). Con porcentajes inferiores en la primera 
serie estaban las Intendencias de Zacatecas (1,42%), Antequera de Oaxaca, Michoacán (1,22%), 
Guanajuato (1%) y en último lugar quedaría la Intendencia de Veracruz, si no contara con el 32% que 
le aporta su capital administrativa y la ponía en segundo lugar después de la Intendencia de México. En 
la segunda serie los porcentajes son mayores para algunas de estas últimas intendencias como 
Oaxaca o la misma Veracruz, pero para el resto es similar. Si comparamos la discriminación de ambas 
series por núcleos y no por Intendencias tenemos: 































San Blas 0,7 
Durango 0,3% 
" La media era de 66 habitantes por legua cuadrada según Humboldt en el año 1803.lbid. 
"• AGUIRRE BELTRÁN.M.Op.Cit, p.237. PÉREZ MELLAINA BUENO >Comercio y autonomía en la Intendencia de Yucatán.1797-
1824". Sevilla, 1978. 
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El resto supone zonas sin especificar y el porcentaje es inferior al 1%. México, Veracruz 
mantuvieron sus niveles ligeramente alterados de una serie a otra. Sin embargo el núcleo de Guadalajara 
disminuyó sensiblemente del tercer lugar en la 1 ' serie al 13° en la otra, probablemente por la crisis de 
los mercados de carne y trigo que sufrió a partir de 1810^' .El resto de los núcleos se mantuvo dentro 
de un margen de variabilidad de un 1%. Cabe destacar dos núcleos como Pachuca y Jalapa sin apenas 
inmigración registrada en 23 años, mientras que en 5 años recibieron un 2%. También hay núcleos como 
San Antonio, Acapulco y Sombrerete emporios de comercio interior importantes, que no volvieron a 
registrar inmigración peninsular por estrictas razones políticas. 
" VAN YOUNG: «Hacienda and Market in Eighteenth Contury México». California. 1981, ps.57,103 y 116. 
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